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PLANES DE RECUPERACION DE ESPECIES· 

A. MACHADO' 

RESUMEN 

El presente artículo pretende servir de introducción a los _Planes de Recu~raci6n de Es~ies .. , un ins­
trumento conservacionista nuevo en España. Estos planes son concebidos como una gUIa que justifica, 
ddimita y progfilTla aquellas acciones nKesarias pan. restaurar y asegurar a una espe<ie como compo­
neort, viable por sí misma, de $U Kosistema. 

Al trata~ <k una ~rramienta t«nico-adminisuativa bastante selecta, st aportan diversos criterios para 
(Valuar especies amenazadas con el objetO de priorizar su selección. ~ incluye un 6quema genera.! de 
la estructura de un plan tipo, detallándose algo más a1$U0a de las secciones. Asimismo, se aportan varios 
criterios y estrategias de trabajo pal'3 gestionar SituaciOnes especiales: medidas in Ji/u y ex 1;'11, ttintro­
ducciones, etC~lera. 

A tÍtulo de ejemplo, se incluye una breve rtftr~ncia a los tres primtros Plan~ <k Recupt:~ión acom~­
tidos ~n Esraña y qu~ m.tan 500rt las siguitntts tspecits: la Malvasía (Oxyllra kllc0apbaJ4), el lag:mo 
Gigante de Hierro (Uxtrta simonyi) y la Hubara (Cha"'1dl>l;s IIndlllafa !lItrttl/t ntur(lt) . 

Finalmente, se añade una guía para el uso de las categorías de amenau de la UICN, y una lista de com­
probación de los factores de amtnaza más comunts. 

INTRODUCCION 

La conservación de la Naturaleu, entendida del 
modo en que se expone en la Estrategia Mundial 

• Ponencia prtKnta<b. en octubre dt 1987 tn el ~m¡­
nario orU PrOl«ción del Patrimonio Natura!. de la Uni­
versidad 1nttmacionaJ Ma\indez y Pelayo, en su sWe tn 
Cu<na. 
EnanOO en imprenta este artKWo se ha promulgado la 
Ley 411989 sobre .,Cooservxi6n de los Espacios Natu­
raJes y de la FIorJ. y Fauna Silvestre. dondt se estable­
ctn los . Planes de Rtcuptración., . Planes de Conserva­
ción dd Hábimo, . Planes de Con$('rvación. y . Planes de 
Manejo- para c.da una de las Cltegorías de :unenua, pe­
ro, en opinión del autor de este trabajo, a lo largo dd 
diado tC'l[IO IegaJ 00 $(' desanoll. suflCiemememe su 
Contenido jurídico ni t&nleo. 

' Bi610go. Urb. Aguere, 4. 38208 u Uguna. Ttneri(e. 

para la Conservación, incluye un objetivo muy con­
cretO: preservar la diversidad genética, 

La C'l[tinción de las especies es un fenómeno irre­
versible en el qut se pitrden las pottncialidades 
que albergan (médicas, económicas, est6:icas, ttC~­
ttra) y se compromete el funcionamitnlO de los sis­
temas vivos donde estaban integradas. 

A escala mundial, la presencia del hombre y sus ac­
tividades por lodas partes, hace que el objetivo de 
preservar la divtrsidad gtn~(ica de la Tierra .sea de 
tal envergadura y compromtta a lantOS, que resul­
ta imposible de abordar globalmente. ~ hact im­
perativo [fabajar con unidades ttrriroriales meno­
res y, para poder aspirar a un nivd aceptable de 
d"KaCia, deberán ~ ~(as unidades administrativas, 
es decir, sujetas a un mismo orden Itgal y presu­
puestario (Estados, Rtgionts, Provincias, ttcéteta). 

En cualquier caso, [Odos los demás planttamientos 
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no ~S(án abocados al fracaso y ciertas accion~ in· 
temac¡onal~, cubi~rtas o no por conv~n ios ~m re 

países o apoyadas por organizacion~ no guberna· 
me'ntal~, han obt~nido adelantos nOtables ~n la 
protección <k ~pecies o sistemas muy concretos 
(F .... Wl, 1981). 

En la doctr ina conservacionista la aproximación 
más racional para preservar la diversidad genét:ica 
de la d~prtdación del hombre consiste en proteo 
ger los hábitats. Esta es trat~gia conduce al de­
sarrollo d~ una política activa d~ cr~ación y ges­
tión de espacios naturales prOt~gidos qu~ será tra­
tada ~ Otros capítulos. 

La Otra perspectiva posible es la del ~foque uni· 
tario, monoespccífico. A veces, dentrO del conjun­
tO de calamidades que ya d~ por sí soporta la Na­
turaleza, destaca una espcci~ que, por las circuns­
rancias que sean, va camino a la ¡:xtinciÓn. la es· 
rrat~gia ~n estOS casos consiste ~n conc~mrar los 
esfuenos sobre dicha especi~ y actuar hasta qu~ se 
recupera y puede vale~ por sí sola. J unto a una 
política de .espacios_, se plantea tambi~n una po­
lítica de .. especies_ y ~ este' comaro 5urg~n los 
Planes d e Recuperación como el recurso t~cnico 
de mixima garamía. 

08JETrvOS y AMBITO DE UN PL\N 
DE RECUPERACION 

Los Planes de Recuperación son instrumemos téc­
nico-administrativos ori~ntados a la salvaguarda de 
especies o formas concretas cuya existencia se en· 
cuentra amenazada. El fin último de un Plan de Re· 
cuperación es dejar a la especi~ objeto del plan ~n 
condiciones d~ mante'n~~ a sí misma, es decir, 
que pueda peqxtuarse sin la ayuda específica del 
hombre. Como definición, valga la siguiem~ toma­
da del US Fish y Wildlif~ Srrvice: "Un Plan d~ Re­
cuperación es una guía qu~ justifica, del imita y pro­
grama aquellas acciones necesarias para restaurar 
y aseguar a una especi~ como componeme, viable 
por sí misma, de su ecosistema". 

Su implantación ~n España es muy reci~nte y, ~n 
consecuencia, distan de tener el ~ncaj~ legislat ivo 
y procedim~ntal que ofrecen en países con mayor 
tradición en esta materia. De hecho, en España, los 
Plan~ dt Recuperación no están definidos en nin­
guna ley • ni disposición, ni ~xiste normativa que 

• Ver non adicional al comimzo de nle' aniculo. 
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los regule, aunque sí están aceprados programáti. 
cam~te, al menos, por el ICONA (MORIllO. 
1986, pág. 112). Esta deficiencia formal compro­
mete seriameme la capacidad y viabilidad dt los 
Planes, ya que su ámbito de actuación qucdari li­
mitado al marco competencial del organismo o en­
tidad que lo dL'$arrolle. 

En los Estados Unidos, los Spet:ies Recovery 
Plans están regulados por la Endangered Species 
ACT (Pub. L 93-20)/1973) y son documentos <k 
rango imerminisrerial. El Servicio de Vida Silves­
tre (US Fish y Wild.life Service) es el organismo res­
ponsable de elaborar el Plan y de seguir su poste­
rior desarrollo, una vez aprobado. Sin embargo, el 
Plan incluye todas aquellas acciones qu~ se consi­
deran necesarias para recuperar a la especie, inde· 
pendientemente del organismo o departamento 
que se vea afC"Ctado. Dichos Departamentos son 
consultados y participan activamente dutante el 
trámite del Plan, exponen sus objeciones O com­
plementan las medidas requeridas. Al final. el Plan 
es una solución _horizontal", que se presema en 
bloque y que al aproba~ por la Cámara obli.!':a a 
todas las partes a cumplirlo. Un Plan concreto pu~­
de afectar a Hacienda, al Servicio Forestal , al Ser­
vicio de Parques, a Tráfico, etcétera, además de al 
propio Servicio de Vida Silvestre que, por razones 
obvias, le corresponde la mayor parte de su eje­
cución. 
Es evidente que la situación en España dista mu­
cho del softsticamienro noneamericano y del ajus­
rado engranaje de su Administraci6n. Quiere estO 
decir que los Planes de Recuperaci6n españoles, 
aunque no di fieren en concepto dt los norteame· 
ricanos (persiguen el mismo fin), están bastante 
más limitados. Todo lo que se refiera a acciones o 
afecciones fuera dt la competencia del organismo 
promOlOr, no t i~ne ninguna fuena e'jecutiva. 

El !CONA, como organismo nacional responsable 
de la Conservación de la Naturaleza, ha iniciado la 
elaboraci6n de Planes de Recuperación (se expon­
drán al fin al del trabajo) que en su mayoría son eje­
CUtados en la actualidad por las Comunidades Au· 
tónomas. El hC"Cho <k que las CC.AA. sean ahora 
las competentes ~n materia de' _v ida silvestre- pue· 
de suponer una limitaci6n adicional para aquellos 
casos en que las especies o las acciones a acometer 
no se restrinjan al terri lOrio dt una sola Comuni­
dad. Por el contrario, cuando se requieran acciones 
legislativas para la protección de una especie. las 
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CC.AA. ofr«en, en principio, una mayor agilidad 
de trámite. 

Tampoco ~ ha de pensar que los planes españoles 
sean entelequias ajenas a [(ldo posibilismo. Acep­
[an<lo sus limitaciones, los Planes de Recuperación 
pueden ser documentos bastante údles. En ellos, 
se trata de una forma integral los aspectOS de toda 
índole que involucran la existencia de una especie. 
Conocidos y evaluados éstos, se seleccionan aque­
llos elementos más críticos del sistema y sobre los 
cuales ~ puede actuar, y hacia ellos ~ orienta la 
acción futura: fondos públicos, más plancamiento, 
estudios, t'tchera. Al Plan corresponde sentar las 
bases programáticas científicas, técnicas y adminis­
trativas sobre las que orquestar toda la acción, aun­
que sería muy deseable que algún día se convierta, 
además, en un documento administrativo de com­
promiso formal. 

LA SELECCIQN DE LAS ESPECIES 

¿Qué especies deben ser objeto de un Plan de Re­
cupetación? Es evidente que de~ ha~r un crite­
rio restrictivo a la hora de elegir estas especies. Los 
Planes de Recuperación son documentos bastante 
selectos, pueden resultar muy complejos y ft<¡uie­
ren tiempo (entre seis y doce me$t'$), además de 
personal especializado para su elaboración . Seria la­
mentable realizar el esfuerzo para especies que real­
mente no lo mer«en o dejar atrás a Otras en si­
tuación mucho más crítica. Tampoco hay que es­
perar a que la especie se encuentre en las últimas, 
para entonces actuar. 

Además, corresponde a los "Servicios <k Vida Sil­
vestre_ realizar los planes anuales de gestión de la 
fauna y flora, instrumentos sencillos en los que, sin 
excesivos estudios, se suelen incluir numerosas me­
didas de protección, suficientes, en muchos casos, 
para paliar la situación de especies amenazadas, e 
impedir desenlaces fatales . Quede daro, pues, que 
solicitar un Plan de Recuperación para una especie 
es como apelar a la última instancia en materia de 
conservación. 

Los Planes de Recuperación deben ser abordados 
sólo cuando el caso es crítico: especies en peligro 
de extinción, calegoría E de la UICN·, especies 

• En el Apbldice l K incluye una -clave dicCK6mi­
Ch dt: eJabonción propia para aplicar las categorías de 
la UICN. 
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vulnerables (V) cuyo interés sea destacado, o espe­
cies que juegan un papel muy importante en el eco­
sistema o en la pervivencia de Olras. 

Para ayudar al establecimiento de prioridades se in­
cluye la Tabla I de evaluación en la que cada espe­
cie se ha de considerar según los diferentes crile­
rios que recoge. Al final se suman los puntOS ob­
tenidos y se obt iene una «valoración" de la urgen­
cia/interés de cada especie candidato a un Plan de 
Recuperación. Luego, la sensatez ayudará también 
a discernir. No se debe perder el tiempo en aque­
llo que está fuera de nuestras posibilidades; hay 
que tener prt'SCnte las limitaciones competenciales 
y jurídicas que existen en España y que ya ~ han 
comentado con anterioridad. 

Esta tabla de valoración es muy simple y genérica. 
pero de fácil aplicación. Quien desee profundizar 
más en estOS aspectOS puede acudir a trabajos más 
especializados como el de H JRALDQ y ALONSO 
(1985). 

ESTRUCfURA 

Con el objeto de que sirva de guía orientadora a 
los nuevos responsables de elaborar Planes de Re­
cuperación se expone aquí la estructura de un su­
puestO Plan, comcruándose brevemente alguno de 
los apartados; los demás no requieren mayor 
explicación. 

Dicho esquema se tendrá que adecuar en cada ca­
so al tipo de especie considerado (vegetal, animal. 
migradora O no, etcrtera), así como a la dimensión 
del territOrio, premura, dit,m y tiempo disponible, 
etcétera. He incluido los apartados que me pare­
cen más genéricos y aclaratOrios sin que se preten­
da que sea ello una guía exhaustiva ni, por el con­
uario, obligatoria. 

Además, existen casos muy sencillos, fáciles de de­
finir, limitados en el espacio y que se resuelven con 
un par de medidas comunclemes, mientras que en 
OtrOS, la situación puede ser harto compleja, en un 
territorio extenso. con factores de amenaza varia­
bles y muchos organismos implicados. La estruc­
tura de uno y Ot:ro Plan serán forzosamcmc 
diferentes. 
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TABLA I 

VAWRACION DEL INTERESlURGE.'IICIA CONSERVACIONISTA 

Por ru6n do la aIIlC.'naz" 
Espec~ en peligro .............•••.. ... ...... ..........••.......•••••••...........••.••.•.. .. .....•.................••...... .. .. ...............•..•....•.. 
Espec~ vulno:rabk ........................................................... ............................. _ ... _ ........... __ .......................... . 
PoblIción muy localizada •••••..•••• M_ •••••••••••••••• _._ ........................... ............................................... ............... . 

Por ru6n cimtíflCa.: 
Gftwm) aKlemico rnonGII rpico ........ ................................................. _ .............. ................. _ .......................... . 
Gino:ro ~ico .. ............................ ............... ..................................................................................... . 
Especie endc!mia ... ................... .................... ....... ................ . 
Subespecie endc!mic . .......... ... ....... .. ..... ........... ................. . 

Por ru6n do su f(oIogí.: 

=:~ .. ::::::::::: ..... ::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::=:::::::.:::::::::::::::::::::~::::::::::::::::::::::::::: 
Esp«~ no migradon ....................................................... _ ...•.......... _ ........... _ .............................................. . 
Propt.Bación ~ vt"gftICi ... . _ ........................ _ ................................................................ .... ........................ . 

Por ru6n de su \ISO: 
EmplncltJbk en medicina .......... .............. ..................... . ...... ..................... ................... .... . 
Emplnda/bJe m a1immlación ............ ............... ....... ........ . ... ... ......•........... 
Emplnd.Jbk m fijar Icr~nos ............... .. ..... ............................ . .. .. ................... . 
Emplnd.aJbk etI la induJl,i. ............... .. ....•....••........ . ...... ...................................... . 
Emplnda/bk en jardino:ri . ................... _ ..................................... ............................... _ ........................ .. ..... . 
Valor $imb6lico _ ......................................................... _ .............. _ ............. _._ ...................... . 

Por razón IepblM.: 
Especie procfgida inlernacionalmmlc .. .. ...................................... ... ............................... .. ..... ............... . 
Especie proccgida poi" Esl*i • •••...... 
Especie ptOlcgida C1\ la A"lonom;a 

" 2l 

" 
" 2l 
2<l 

" 
10· JO , , 
l' 
10 
\O , , 
2 

1·10 

, , 
2 

• El conccpco do onpo<" cI .. ~. ~. qu>Ú, cima OO<IIC'IlI.no. Tal dtfirlirlÓft, hom6Iot:- _lo do .(or.ar cLa".,.¡A.,¡..w. ~¡... NcH ...... 
L9'69). lloro t<fnmc .. al P"JId rtlnu.,..,... deotmpdil'" d «_ ..... r.,... JO consldmo fundamonuJ puo Iu tlt.biiidod O lo YiobWdod do "' ... 
ftl'Kin do .. ,.rá.. Si JO dim, ... o al .... MI tlt'" do ......... ""P""' ...... . ocIG '" ............. JO mocIifico ~..,. El ...... ftrion ........ 
nart.... a d Ií.qo en la ..... _ raer .... clnft; loo bdon.n ... la p<odon ....mc.... _ ap<t''''' ca.-. EllI(obo puedo ~ ..... ap« .. 
d ....... loo _ .. < .. ,.0.0.. pues do ~ dq>mdo lo ..ais.r ...... in ..... ., do ... .-..... ...".nn .........J... 

ESQUEMA ORJ ENTATlVO DEL CONTENIDO DE UN PLAN DE RECUPERACION 

Can. de' prew nllCioo 

Prccnle y prtKnl' al Plan. St dirige al IlIpC'rio< inrncdi'IO. a qUÍC'n encargó el proyf(IO, o • quim K le propone acepCltIo. 
Hacer referencia al eserilO " fcella del encargo. si lo h"bo. Seci br~ y tsClIClI (Ulla hoja múimo). 

l . lNTRODUCaON 

1.1. Amceedemes. 
1.2. Finalidad del PI..n. 
l.}. Limilaciones y rondicionames. 
1.4. La dabonción del Plan. 
l.) . Agndccimienl05. 

11. ANAUS1S DE LA SlTUAC10N 

(.FIa$h. sob~ la siluación de la fSpccie , sobre ti conocimimlO que K IM,no: de d1a; complcmcfllar «JI'I b &na05 que M'In 
neceu.rios. Debe facilitar la labor cid futuro rc'Y00r o de ocro proCesional que quitra lrab.ajar ~ la misma especie. Es la partt 
objni ... del Plan.) 
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2.1 . La rspccie (como IUon). 
2.2. Breve sinopsis hisrórin. 
2.3. CoroJogí •. 

2.3. L. DiSlribución m el ~. 
2.3.2. Disrribución acl....!. 
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VI. El Mbil.\! . 
2.4.1. OrKripción $",iml . 
2.4.2. Factores c!.ve. 
2.4.l . Dinámica dd hibi tat . 
2.4.4. Factores de amer1ua. 

2.' . BioIogí. de l. espC'tie. 
2.6. Dinámica de la población. 

2.6. 1. Causas de la r<'grcsión en el ¡n»do. 
2.6.2. Onui.bd Y estruttura de la pobl iICión anual . 
2.6.3. Factores limitanles. 
2.6.4. Factores de amn11H actuales. 

2.7. Intt1is económico. 
2.8. Situación lepl . 

2.8. " Medidas Lrgales sobre la espC't~. 
2.8.2. Pn:M«Ción acfual del hábilar. 

2.9. Siruatión de cOllKrvación. 
2.9." Status conservaciooistl. 
2.9.2. Medidas conserviICiooislas lomadu. 

2.10. Sensibilidad social r<'SpC'tfU , l. espC't~. 

111. EVALUACION DE LA SITUACION 

!CONA, MADRlD 

(Pane subjftiv. dd Plan. Aquí se evalU>. l. in(urmación del capítulo Inrffio. en ( .. ..ción de 1.1 finalidad (OOservacion is ... ¿Ha­
~ faln más mudios para esta finalidad! "Si no se ac,u., desaparecm la espC't~? ¿Está d publico en (umn. o a favor de lu 
«N\j.(rvaci6n? ¿y la población local?) 

l ." Sobr<' d nivel de ronocimiento. 
}.2. Sobre el esladcrlfuluro de la espC't~. 
H . Sobre l. K l irud social. 

IV. PLAN DE ACI1JACIONES 

(EIpo""," las medidu de loda ¡ndole qur se han de acoma'e,. detal lando los UpC'tIOlI«nicOl del .cómo· y del . dón<:k . se harí n.) 
4.1. Estntegia .dope..! • . 
4.2. ObjnivOl oprracionales" . 
4J. Medidas ¡. ,¡¡". 

4.3.1. Mejora de la aj>ilCidad de nfga del hí biut . 
4.3.2. Red",ción de (aclores flSitOl adversos. 
4J.3. kiuuración de irus ooefioradu. 
4.3.4. Vigilancia, señalización, neñen.. 
4.l. ' . Contrcl de dep,t<\adorn/herbívOfOl. 
4.3.6. Conlrol de rompnidornlparásilOl . 
4.l.7. Eliminación de espC'tin innoo",icl1.s. 
4.}.8. 

4.4. Medidas IX ,if". 
4.4.1. Banco de semiUu (plantul. 
4.4 .2. Cultivo/crianza en vi~roIC'IO.nividad. 
4.4.}. R«u~= individuos elltraidos. 
4.4.4. Plan de reimrod",ción. 
4.4.5. 

4.5. ~gulacioon. 
4.' .1. Proyet,OI de dedaracionn administrativu. 
4.'.2. ProyfoCtOS de declancionn Irgislal in$. 
4.,J. Conltol de coIeccionilmo/esrudios. 
4.'.4. Conlrcl de visitas. 

4.6. MpC'ttOS sociales. 
4.6.1. Aoimd del públicu. 
4.6.2. Com~nsacjonn I .wnnirlUdos. 

4.7. Seguimiento de la población. 
4.8. E$ludios compLrmentarios. 
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V. EJECUCION y COQRDINACION 

(~ drlinm los rtlpOClSabks" y tonl~ del equipo de uabt.jo o Equipo ck Rrscool., ¡oquornn.}), bs fases de ~ión 
¡-cuando)) Y tlliempo p~1lI0 pan. cada una. Todo dio de~nde en ,11m! mroida de t, Ofg~iución y plktica adminislflIlI'" 
de los Of8lnisJTlol)f I(II,lalIU:S. En (ilS(If complr-joo$ putdt ~""''''R la fIrma tk con"fnKl$ de cGOpffll(:ión [incluir ti 1<":110 p<OpUeSIO 
como an<":lO).' 

VI. EVALUACION DE COSTES/PRESUPUESTO 

(Dq.tndt Ilnlbiin de b Of8ln'zxión Y practica adminlSlnriv;r, de oda organISmo. Por lo grocral, no l!toSa al ni."tI de deuJk­
de una Prop,,"u Anual concrna, uJvo tn CMOJ <":Ilrtmad;umnlt sImples. Comúnmc:m t un Plan de Rn:u~ll(ión grocn Vlllas 
acciona de distinta índole:, que: requierm Inmíulción difntncLada y habrá que: segrc:ga,las por fllStS Y d~gblrlas por unidades 
de fIll2n(il(ión {se8ún OI¡>Ílo.Üo$ p..eup<>eStlrios u OfgarusJTlol)f I(luaJlle, ncfrc:nJ.) 

VII . SEGUIMIENTO Y REVISION DEL PlAN 

(~ ff(omienda IItxibilidad y adapnbitidad fn e le lipo deo plane, y un seguimiento t't1 cono a mwida que: se "ayan OOtf­
nitndo ..eultado!. o frac-asos. La rc-visión pUf"lk sel pardal o 100al y ba»rsc en pluos deo titmpo o fn hilos conseguidos.) 

VIII . RESUMEN 

(Es prXliro inc luir un raurntn de: lo que: ~ lA princ,pa.ks 1;1IeQ y CataCtfTíSIICU dd Plan de Rn:u¡>ffll(:ión {uno O dos fobos. 
múimo]. Y' q ..... se hará frtCue:me: 01$(1 deol mumo IlnforlTltS. memorias. prc:Ma. con"C1"IC'Ond, nC~leflll.) 

IX. ANEXOS 

(El cut1pO pl10cipal del Plan debni ser lo mú .Iigero- poaibIr. de modo quo: se rek-garl. loda b docurnc:nulCión e: ,nformación 
qUf no SClI imprcscindib!t. ~ro si complnnc:maria. • le. annOJ. Es.e: mismo ( rile"O e aplICable: al eliJo de ,WacClÓR. que: dfbc, 
ser Uano y dil"f'(lO fn la pllrte: npositiva. 

E~mpb; de annos lípicos S(lfI: 

Biblqlllf"i. JOOre b GpC'Cit. 
R.l:bción de informa; prtvioJ. 
Información deu.lbd. di" b. biología o t'loIogía. 
Dossit. de prmsa. nCnftL 
Dossitr gr.lflCo. 
MilpN y plllflOS deo <ktalk. 
Copias de Irye. corrapondmcia. nmen.. 
Madtlo. de fochas. relimar en d segultlllt'tl.o. t'lCntIJ. 
Dn~lJt:I deo in!lalacionn. 
Fórmulas y cOlllenidQ, di" dietas alimemuias. 
PfO)'ectOl di" dec:mos, kra, circulJra. nenttL 
Proyectos deo t<":l.os o W !fla tk diV\llgllCión. 
PfO)'ectos de con~ios de cllOpfflCión . 
... j . 

Es p<K'JCa fm: ..... I~ _'u 1"<f<üf'CM' ... "abolO. 'n' .. do:po" ........ '.In .. no, "n qut la. mponsab,Gdod.o r IM.,...-.rquia qu<dm d,ófonllTltll.r 
... abImd. 1 a<Lo.adu. CIlmo ... cu.olqu"", pro)"Klo. d PAJ>d d.I dom:.o< r cOO<di.....b ""I ...... po /u ....... "";00«>. al Ilo,W ~ d "" loo OIro. 
cornponm ...... bordinadot. 

CONSIDERACIONES 
SOBRE SU EL\BORACION 

Muchos de los aspeclOS que se van a comenlar son 
comunes al diseño de cualquier plan o proycclO 1&­
nico-ciemífico (RlPl.EY, 1971), pero no resulla su­
pr:rfIuo el recordarlos aquí y lenerlos presftlles. Los 
OlfOS aspcClOS que se comenlan son más específi­
cos y están relacionados con la gesli6n de vida 
silvesu C'. 
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Sobre Id contenido de la Introducción 

La Imrooucción debe" comenC'r, además de los ano 
lecedcmes al Plan , ¿por que se hacC'? ¿Cómo sur· 
gió?, ¿quién lo encarga?, elc¿lera, referencia a los 
condicionames y limilacionC'S que existen laOlO pa­
ra la elaboración, como para su ejecución prevista. 
Es imprescindible exponer c1aramenle C'I marco le­
gal, adminislrativo y compelencial al que eslá su­
jelO y las limilacionC'S que ello conllC'va. 
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Est~ particular es d«isivo, pues condiciona (Oda la 
viabi lidad del Plan, de man~ra qu~ duram~ el pro­
ceso d~ ~Iaboración t~ndrá q~ t'Xistir un continuo 
~i~rcicio de retroaJ im~ntación ent r~ lo q~ se va di­
señando qu~ se q uie re hacer y lo qu~ t ien~ real­
ment~ probabilidades de poderse hacer. Una in­
fravaloración de las limitaciones t'Xistentes llevará 
a diseñar por encima de la capacidad operativa real: 
el Plan podrá resultar muy completo, tal vez, pero 
un ejercicio tecnocrático sin viso d~ realizabilidad 
y, por end~, un eI~m~ntO d~ pr~visib le frustración 
pata sus autores. Se sucl~ pecar d~ maximalismo, 
más qu~ d~ lo contrario y por eso hay que ~mplear 
mucho más a fondo el raciocinio lógico y frenar ~I 
apasionami~nto tan caract~ rístico d~ los ambi~ntes 
cons~rvacionistas. 

También es muy important~ resumir las fases o el 
modo ~n qu~ se ha realizado el propio Plan, pues 
ello ayuda al lector a evaluar m~jor su contenido o 
a conc~ntra rse ~n los aspectOS menos trabajados, si 
fu~ra necesario, en el momentO de su revisión. 

Sobre los estud ios previos y complementarios 

Para hac~r cualquier cosa es necesario disponer de 
información. El problema en materia d~ conserva­
ción suele plantea~ en definir cuáma informa­
ción es n«esaria para decidir o hacer lo que se pre­
t~nde, con ciertas garantías y sin qu~ sea demasia­
do tard~. Surge, pues, un compromiso ~ntr~ el 
mundo del «rigor .. y el mundo de los -aCtos". O 
no se actúa buscando perpetuamente el rigor, o se 
actúa d~masiado deprisa y sin datos, con altO ries­
go d~ errar. El tiempo, los plazos son jueces de lí­
nea y la solución estará necesariament~ en un pun­
tO intermedio que corresponde d«idir en cada ca­
so. Este es quizá el puntO más crudo, pero carac­
terístico, que ha d~ afromar rodo profesional de la 
conservación. 

El tiempo, como recurso limitado, orrece mayor 
rendimiento cuando se planifica. Tres horas pla­
neando lo qu~ se va a hacer en un día de campo 
darán mucho mejor resultado y ahorro de trabajo, 
que dos días de campo mal planificados. La mejor 
inversión en tiempo es planificar el propio tiempo. 

Rec-uérdcse que ~n ambientes aca~micos la reali­
zación de estudios t i~ne jusrificación por sí misma, 
sin mayor compromiso hacia recursos, tiempo y tO­
ma de decisiones. El inpJlt universitario ~n muchos 
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Planes de Recuperación suele traduci~ en largas 
listas de estudios -superfluos ~n muchos casos­
que busnn fi nanciación a través del Plan. En cual­
quier cuo, tampoco es nada fácil juzgar cuáles son 
y hasta dónde deben alcanzar o profundizar los es­
tudios para orientar ad«uadamente una decisión. 
EJ profesional de la conservación, a qui~n corres­
ponde la responsabilidad del Plan, t~ndrá la pa_ 
labra.. 

Se ha dado énrasis a este apartado, ya que muchos 
proyectos de conservación suel~n diluj~, et~rni­
za~ o .. desangra~. económicamente ~n estudios 
y más estudios qu~ realm~nte no son tan necesa­
rios. En ciertos casos es preferible ser valiente y 
arr iesgar algo. La conservación activa simpre con­
lleva riesgo. No se puede ir nunca sobre seguro. 

Del análisis y evaluación de la situación 

Analizar es obtener y exponer datos; evaluar es de­
cir qué fan buenos o malos son desde un pumo de 
vista concreto; en 0:[1: caso, el de la pervivencia de 
la especie. 

Los aspectOS analíticos no suelen ofr«er mayor 
problema q~ la f.Ufa de info rmación, o lo que es 
equivalente, dinero y tiempo. La dinámica de una 
población rara vez se conoce, por lo que habrá qUC' 
conformarse con los pocos datos u observaciones 
existento: e inrerir si hayo no situación de regre­
sión. Cuando el conocimi~nto sobre la especie es 
muy defici tario, se justifica realiur un mínimo d~ 
estudios (hábitat, al imentación, etcétera) para po­
der plantear el Plan de Recuperación con ciertas 
garantÍas. Tal fue el caso, por ejemplo, del Plan de 
Recuperación del Lagarto Gigante del Hierro. 

Existe bastam~ bibliografía sobre cómo proceder 
~n estOS estudios (DE Voos y MOS8Y, 1971; 
OVERTON, 197 1; KORSCHGEN, 197 1; EBER_ 
H .... RDT, 1971; ARNOLD Y HUMPHRlES, 1978, er­
cétera). No conviene extenderse sobre el part icu­
lar, pero sí advert ir sobre un defecto rrecuente: la 
tendencia a buscar lo que uno pi~nsa -a priori­
que debe estar ocurriendo. Si se Crtt que una es­
pecie declina por una ausa concreta, se concent ra 
uno en estudiar dicha causa sin analizar si existen 
Otras -a veces, i mperc~pt i bles a primera vista (por 
ejemplo, depredadores nocturnos)- que también 
participan y, a veces, con mayor impacto. Un re-
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frán español dice que "las calamidades nunca vie­
nen solas,.. 

En el Apéndice 2 se incluye una relación de facto­
res de amenza que pueden afectar a los hábitats o 
a las especies directamente, con el objetO de que 
sirva de lista de comprobación y obligue, al me­
nos, a repasar un mayor abanico de posibles cau­
sas de regresión, que las que se plantean a primera 
Vista. 

El análisis y evaluación de los factOres de amenaza 
es la parte más crucial de este capítulo, pues en­
tendiendo su sinergia e importancia se selecciona­
rá sobre cuál o cuáles hay que aCtuar. 

Si existe declaración oficial (Listas Rojas) o publi­
caciones que asignen una categoría conservacionis­
ta a la especie, éste ha de ser revisado y discutido, 
asignándosele uno en caso de que no se haya he­
cho todavía. Ver Apéndice 1. 

Un aspecto muy importante y tratado superficial­
mente en la mayoría de los casos, lo plantea el in· 
(etés económico de la especie o la preocupación so­
cial que existe sobre su posible desaparición. La 
fuente más usual de información en esta materia 
son los periódicos, pero a riesgo de desvirtuar la di· 
mensión real de la demanda o de [a inquietud so­
cial. Por lo común son grupos minoritarios, a me­
nudo ruidosos, los únicos que exponen sus ideas. 

Dada la trascendencia que en conservación suele te· 
ner la población humana que afecta. o se ve afec­
tada por la especie, es recomendable realizar pe­
queñas encuestas para dimensionar mejor cuál es 
la actitud del público; sobre tOOO, si se requiere 
(ornar medidas concretas: divulgación, ayudas, di· 
suaciones, indemnizaciones, compensaciones, et· 
cétera. 

Sobre las medidas a lOmar 

Esta es la parte crucial de todo el Plan de R.e<upe­
ración. Estos planes son proyectos operativos, ac­
tivos, es decir, concebidos para resolver problemas, 

• El Erizo Moruno, por ejemplo, se encuentra en re­
gresión en algunas islas Canarias, debido fundamental­
mente a la cr~ncia supersdciosa, pero muy extendida, 
de que chupan la sangrt a las gallinas, y la gentc lo per­
SIgue con saria. 
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no para adornar estanterías. Sin embargo, no es fá­
cil manejar poblaciones y aquí, como en cualquier 
otra profesión, la experiencia se hace sentir so­
bremanera. 

Tradicionalmente, las acciones a acometer se divi· 
den en dos clases: in Ji/JI O acciones emprendidas 
sobre la especie en su hábitat o sobre éste mismo, 
y ex JÜN, cuando individuos de la especie son tras­
ladados a OtrO lugar para preservarlos o multipli­
carlos en condiciones de mayor seguridad. 

MEDIDAS IN srru 
Existe cada vez más bibliografía sobre el manejo 
de poblaciones, tal vez algo menos sobre las de 
plantas (DUffEY, 1971; USHER, 1973: 215-218), 
pero bastante más sobre las de animales (GILES, 
1971; DUFfEY, O.C., JEWEll, 1974; GooOMAN, 
1978, etcétera), así como de mejora de las condi· 
ciones del hábitat (YOAKUM y DASMANN, 197 1; 
NATIONAL AUOOBON SOoETY, 1974). Sin embar­
go, no se trata aquí de gestionar las poblaciones pa­
ra lograr un mantenimiento adecuado, explOlable 
o no. Este aspecto de la conservación se planteará 
en su momentO, si es que hay suerte. 

La est rategia ahora ha de ser «empujar" al máxi­
mo la población, invertir el proceso de regresión y 
hacer por ella lo necesario hasta que sea capaz de 
mantenerse por sí misma. No cabe conformarse, 
por tanto, con un par de medidas positivas si no 
se alcanza la autonomía de la especie. Al principio, 
las acciones tendrán que ser contundentes para de­
tener la regresión. Se habrán de seleccionar aque­
llos aspectoS con mayor incidencia a favor de la 
población, y reducir o erradicar los más per­
judiciales. 

Este principio es universal para todo Plan de Re­
cuperación: mejorar aquello que favorece a la po­
bladón y reducir o eliminar aquello que le es des­
favorable. También aquí, la sensatez ha de primar 
en toda acción para nu crear nuevos problemas 
cuando se quiere resolver Otros; por ejemplo, po­
ner en peligro las poblaciones de un depredador en 
el entusiasmo por salvar a la prensa . 

Sugerencia práctica: 

Cuando hay demasiados demenros en juego se puede: rc­
currir a un mewdo sencillo que ayuda a ordenar las ideas. 
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Sólo se necesita tranquilidad, una ITICSa despejada y dos 
tacos de papel (hotitas anWlcables de 5)( 5 cm, por 
ejemplo) uno de cada color (amarillo y blanco, por ejem­
plo). Luego, a la yim de lo qUC' se JIIbt de la especie se 
van alKXando en una hoja indepmditnte, cada uno de 
los factores rcconocibks que bien favorectrl (blanco) o 
ptrjudia.n (amarillo) 11 la especie. Por rjc:m~: robo de 
hUC"Vos, Ventno para r1Itas , cobijo en la muda, etcb:tta. 

Cuando se agottrl las ideas se p.-oudt a diStribuir ti Ik­
je de hojitas sobre la mesa, formando dos bIoqun (ama­
rillo y blanco) y dentro de cada grupo, a su va, agru­
pándolas según su imponancia tri d tiempo: d"ectO a 
cono, medio o largo plazo. Dentro dt c.da grupo se pUC'­
den ordenar por equivalencia o cualquier ouo critttio. 
Es práctico, como se verá, mllr(af con rojo todas aque­
llas hojitas cuyo contenido tenga algo que ver con la ac­
tividad humana. 

Este "ejercicio. ayuda a descubrir elementos olvidados, 
a renombrar y re-dimensionar Otros ya degidos, desglo­
sar más o reagrupar, etcb:er1l. Al final, y dcspu6 dt al­
gunas vueltas, se obdene un esquema Dastante con-

[ 
dios 

ro 
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ANAlISIS DE LA SfTUACION 
Determinar los elementos/ 
factores que condicionan 

la supervivencia 

I 
EVAWACION 
de la situación 

Abondono 

Selección de factores V 
elementos más relevantes 

I 
Selección de las 

técnicas aplicables 

gruente -copiable sobre paptl _ que permitirá Ir1Iba- R econsiderar I l ¡u y señalar las posibles interrdaciones entre uno y Otro 
factor, a la vel que ir marcando alternativas (pootr una 
goma trlcima y discutir con los compañeros) hasta se· 
leccionar las que se consideran más imponantes. Esta 
t«nie. tan sencilla da resultados inesperados y es apli . 
cable a cualquier lipo ck proyectO, por gr1lnde y com-
plejo que sea. 

Una vez <kterminados los factores sobre los que se 
qui~r~ actuar (reducir pr~ación, por ejemplo) hay 
que sd«cionu la tEcnica más apropiada (usar re­
pelantes, caza, enventnamiento, vallado, etcétera). 
Además de la selección individual de cada tEcntea, 
hay que conseguir que btas .sean compatibles en­
tre sí y, por supuestO, viables económicam~nte, en 
el tiempo y en ~I lugar d~ trabajo. 

El proceso es, pues, retroalimentuio y, cuando no 
se encuentra una técnica viable, hay que replan­
tearse los fanores seleccionados. El esquema de nu­
}el de la Figura 1 resume el proceso. 

GILES (971) pr~nta una lista bastant~ ext~n$a 
de técnicas aplicables al control de poblaciones ani· 
males y cuya consulta puede avivar la inspiración. 
Existen otros trabajos similares, pero, a part~ de 
enumerar o ckscribir t&nicas, lo que ningún libro 
dirá es cuáles de cUas son las más adecuadas para 
el CIlSO planl~ado. De nuevo, la experi~ncia y ~I 
bu~n hacer profesional son la única vía. 

Posibilidad de 
aplicarlas en función 

del tiempo, dinero, etcétera 
Roeon siderar 

Conjunto de medidas 
a acometer 

I 

I Programación de I la ejecución 

Fig. 1. Esquema del proceso. 

Las medidas a tomar serin de cuatrO tipos funda­
mentales: l) sobre la especie, 2) sobre el hábitat, 
3) sobre Otras especics y 4) sobre el hombre. Es di­
fícil recomendar sobre cuál de eUas debe hacerse 
énfasis. En principio habría que guiarse por los si­
guitntes crilerios: 

- En el CIlSO de especies vegetales, plantear de ~n· 
trada la conservación de .semillas (esporas O lo que 
corresponda) a largo plazo. ~ n·atari ~n el aparo 
tado sigui~n[~. 
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- Eliminar los factor~ adversos debidos al nom­
b~ o sus actividades, ya que es más probable que 
el perjuicio provenga de la acci6n del homb~ que 
de la propia naturaleza. Esto puede conducir a ro-­
mar acciones bien lejos de donde se encuentra la 
especie (contaminaci6n, por ejemplo). Además, al 
eliminar alguno de ~tOS elementOS puede ocurrir 
que el propio sistema natural reaccione positiva­
mente y beneficie dir«ta o indirectamente a la es­
pecie amenazada. Siempre es mejor que la natura­
leza haga el trabajo, aunque en ~tOS casos no se 
debe olvidar la lentitud de muchos pnx:esos na­
,unl<$. 

- Actuar prd"erentemente sobre el hábitat, ya 
que, al fin y al cabo, ~ el soporte de la ~pecie . 
En el caso más sencillo bastará con tomar medidas 
que aumenten la capacidad de carga (bebederos, 
aporte de nutrientes, plantar la especie alimenti­
cia, etc6:era). Conviene no olvidar que toda pobla­
ci6n pasa por un cueUo de boteUa (botllmd) en al­
gún momento de su ciclo anual. A menudo basta 
con _ensanchar_ ~te cueUo de boteUa (bebederos 
autocargabl~ con nx:ío, en la 4«:a de seqw'a, por 
ejemplo), para obtener un gran resultado. Sin em­
bargo, en la gran mayoría de los casos, se encon­
trará que la disminuci6n del hábitat es la causa 
principal de declive de la ~p«ie. Será nec~ario ga­
rantizar un mínimo de hábitats y re..:urrir a su pro-­
tecciÓn. Se abre así, toda una línea de trabajo so­
bre el diseño de reservas biológicas (SOULE, 1986), 
que requiere su tiempo y proyecto individual. 

- Considerar aqueUos elementos biÓticos . que 
afectan a la reproducción de la esp«ie. Son difici­
I~ de regular, pero merece el esfueno ~tudiar tal 
posibilidad, ya que su impacto se produce donde 
más afecta. En ~p«i~ vegetal~ puede ser sufi­
ciente al pl"(){eger las floras o frutos con gasas (pa­
rásitos, etc~tera) O favoreciendo la diseminaci6n de 
cualquier otro modo (incluso, polinizando). En ani­
mal~, las medidas pueden abarcar desde la reduc­
ci6n del estrés intercalando parapetOS para que no 
se vran entre sí individuos de ~p«ies muy terri­
toriales, a disuibuir nidales, a mejorar la nutrición 
de los adultos o a reducir la mortalidad infantil (in­
cluida la ~rdida de hU~(5). El eliminar las ratas, 
por ejemplo, suele ser un objetivo harto repetido 
en Planes de Rrcuperacióo de pequeños mamíferos 
o aves. 
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- Tal vez las medidas más complicadas de pla­
nificar sean aqueUas a tomar sobre el hombre. El 
hombre es, sin lugar a dudas, la especie más dificil 
y cuyo manejo peor se conoce, máxime cuando tie­
ne derecho sobre las cosas y los usos o, lo que es 
casi lo mismo, cuando no los tiene pero piensa que 
sí. Todo el [&([0 disponible será siempre poco y 105 
Planes cuyo puntO crítico sea el hombre, deberían 
incorporar un soci610go en el equipo, o tal vez un 
político experimentado. 

MEDIDAS EX SITU 

P. S. AsHTON (985) opina que el problema de la 
conservaci6n de especies vegetales es un conjumo 
excesivamente grande y COStOSO para ser tratado tJ( 

litll. Tal vez planteado como tarea de conjunto sea 
así, pero la praxis conservacionista muestra las me-­
didas tJ( l;tll como el m~[odo más socorrido y rá­
pido (y no siempre más caro) para impedir la de-­
saparición de una esp«ie. 

La primera medida a adoptar es preservar el ma­
terial genético a largo plazo, lo que es muy simple 
y barato de hacer en el caso de vegetales (OLSEN 
y ARNK.UT, 1979; GóMEZ-CAMPO, 1981) Y bas­
tante más complejo coo las animales (MORTON, 
1983; MOORE, 1985). Existrn pocos centrOS como 
el Patuxem Wildlife Research Cemer (Virginia, 
Estados Unidos), donde se experimenta y guarda 
con éxjto semen de algunas pocas aves silvestres. 
En vegetales es muy distinto y son numerosos los 
bancos de germoplasma ya constituidos. Aunque 
el equipo necesario para la in5lalación de un banco 
de semillas resulta bastante económico, es preferi­
ble recurrir a la colaboración con bancos ya ~ta­
blecidos·. En España: 

Dr. César Góm~z Campo. 
Banco de Germoplasma ETSIA. 
Universidad Politécnica. 
28040 Madrid. 

• A la hora dt mnitir propigulos a los bancos dt ger­
moplasm .. hay que: $tt muy escrupuloso con la forma 
dt m:okcción y la loma dt datos. Es m:ommdablc eJ­
cn"bir primero a eJlOI centros solicilando instrucciones 
dt cómo se ha dt hacer ti envío. 
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Dr. David Bramwell. 
Banco de Germoplasma. 
J ardín Botán. Viera y davijo. 
Apto. Correos 14. 
Tafira Alta, Gran Canaria. 

Los J ardínes Botánicos han acordado en los últi­
mos congresos internacionales (Las Palmas de Gran 
Canaria, 1985, y Córdoba, 1987) sumarse a la ta­
rea de conservación de las especies amenazadas 
(UlCN, 1986), lo que puede ser una gran contri­
bución y ayuda en el mantenimiento de germo­
plasma, pero menos, probablemente, en el cultivo 
tx litU para posteriores [eintroducciones. Por razo­
nes obvias, el riesgo de contaminación genética con 
especies afines es muy altO en los Jardines Botáni­
cos, salvo que se escojan parcelas muy protegidas 
y aisladas del jardín principal o, mucho mejor, en 
pleno campo, en el área de distribución potencial 
de la especie. También es posible que con este plan­
teamiento busquen los jardines botánicos -al 
igual que muchos roológicos (RAWUNS, 1985)­
más una justificación de su propia existencia que 
colaborar activamente con los Planes de Recupera­
ción de especies mediante programas de reintro­
ducción (GlvEN, 1985). 

Existe suficiente experiencia en horticultura y s¡J­
vicultura en general como para que el cultivo de 
plantas amenazadas no suponga ningún impedi­
mento serio (de semilla, estacas, acodos, in vi/ro 
-ORTEGA y GoNZÁl.EZ, 1985-, etcétera). Sim­
plemente habrá que tomar pre<auciones adiciona­
les. Lo ideal es ptobar con varias formas de propa­
gación (por ejemplo, BAÑARES y SÁNCHEZ, 1986), 
y como ya se comentó, lejos de posibles focos de 
contaminación genética (variedades, subespecies, 
especies próximas) o, lo mejor, en el ptopio hábi­
tat de la planta (pequeños viveros locales). Esto úl­
timo facilita muchísimo su t rasplante y aclima­
taciÓn. 

la cría en cautividad de animales es, sin embargo, 
una tarea bastante más difícil que el cultivo de ve­
getales y resulta complicada en la mayoría de los 
grupos, cuando no desconocida. Cada especie re­
quiere prácticamente su propio ptograma, que de­
pende de su rigimen alimentario, biología de la re­
producción, comportamientO, psiquismo del grupo 
(más fácil con reptiles que con mamíferos, por 
ejemplo), etcétera. Resulta sugestivo leer las nume­
rosas obras de GERALD DuRRE!., especialmente El 
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Arca ¡nm/nJiI o, en ámbito más científico, obras es­
pecíficas con numerosos ejemplos y abundante bi­
bliografía como la editada por R. D. MARTÍN 
(1975). 

Los ptogramas de cría de animales en cautividad 
suelen ser caros, requieren personal adiestrado y 
conviene, en consecuencia, pensárselos muy bien 
antes de acometerlos. Muchos terminan en fracaso 
y son objetO preferido de medios alarmistas O pren­
sa en busca de serpientes de verano, lo cual no ayu­
da a la especie ni a la credibilidad de los esfuerzos 
conservacionistas. Antes de lanzarse a una avenw­
ra es conveniente recabar ayuda de especialistas y 
colaborar con instituciones que tengan mayor ex­
periencia. la fundada por el propio G. Dwrel, en 
Nueva J ersey·, se suele prestar gustosamente a es­
te tipo de colaboración. 

LA REINTRODUCC10N 

Las reintroducciones en el hábitat originario son la 
consecuencia final de la multiplicación en cautivi­
dad O viveto; son más simples de llevar a cabo en 
plantas que en animales, y autores como CAMp· 
SEU (980), CoNWAY (1980) o ) UNGIUS (1985) 
tratan algunos de los aspectOS más problemáticos. 
Cuando se redacta un Plan de Rescate es difícil pre­
decir los elementos que condicionarán la futura 
reintroducciÓn. Aspectos como ltx rafio, época de 
suelta, aclimatación, etcétera, suelen ser crucia­
les. Por eso habrá que planificar uxio cuidadosa­
mente Uegado el momentO. La prudencia aconseja 
plantear la reintroducción por grupos -si hay 
mck suficiente- secuencialmente, y no hacerlas 
de una vez. De este modo, errores y factOres ines­
perados pueden ser corregidos antes de liberar O 
plantar la segunda tanda. El seguimiento de los re­
sultados de la reintroducción es obligado. 

Sobre la ejecución 

Se ha dicho que un Plan de Recuperación debe con­
siderar todas las medidas que favorezcan a la es­
pecie, pero no todas serán igualmente aplicables. 
Es este factor de aplicabilidad el que regirá real­
mente todo el esquema de ejecución. Escoger lo 

• 1hc WLldlife Preservation Trust Inttmadonal. Les 
Aogres Manor, Triniry, Jersey, Channd IsJands, Reino 
Unido. 
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más simple, lo más inmediato y lo más baratO, 
siemprt que sea igualmeme eficaz. El principio de 
parsimonia debe rtgir tambi~n en las actuaciones 
en co~rvaciÓn . 

Asimismo, se dará prioridad a las medidas «acti­
vas" (conservacionismo activo, crtaIillt ttmstnlalion 
s.O'CONNOR, 1985), frente a lu «pasivas .. (prc>­
tección pasiva, dedilf3Ción de especie protegida, 
por ejemplo), y al preparar el cronograma del plan 
se empt:t.ará, simultáneamente con otras o no, por 
aqu~Uas que den resultados a con o plazo. Incluso, 
a veces, será recomendable iniciar algunas de estas 
acciones -si es factible- antes de concluir el 
Plan. 

Los proyectos suelen prepararse mejor cuando se 
aoopta el planteamiento de que los va a ejecutar 
otra persona. Esta práctica da buen resultado siem­
prt que no se prttenda dejarlo todo bien atado, lo 
que no es posible ni recomendable. Hay que tener 
confianza en el buen hacer del «ejecutor .. , quien, 
por la tipología del proyecto, está fonado a recon­
siderar y evaluar Jos resul tados obtenidos y a revi­
sar aquellas parcelas tln pron!Q como apauzcan 
elementos no previstos. De ahí la impo"ancia que 
tiene el ofrecer en el Plan todos los datos emplea­
dos y exponer la estrategia adoptada y el por qué 
de las propuestas. 

Disquisición final 

Un comentario breve sobrt la «jardinería ecológi­
ca .. , concepto aplicable en aquellos casos en que 
una especie, que en circunstancias naturales ya no 
existiría en un lugar, es mamenida artificialmen te 
por el hombre en función de que le gusta contem­
plarla; lo mismo que un jardinero cuida sus nares. 
Esto ha ocurrido, por ejemplo, con algunas aves 
carroñeras en si tios donde se ha abandonado el pas­
tOreo o donde ya ha desaparecido su nicho por cual­
quier Otra circunstancia. Tales planteamientos pue­
den ser válidos y respetables en OtrO contexto, pe­
to está claro que los Planes de Recuperación no de­
ben degenerar en proyectOS de «jardinería eco­
lógica.-. 

No se interprete e:s te comentario cautelar como 
una voluntad de condenar las especies a su destino 
frente al hombrt. Es JUStO recordar que, por e~m­
plo, hoy existen varios animale:s que sólo se con­
servan en parques zoológicos O grandes granjas 
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aPianes de recuperación ele tsp«ies. 

(ciervo del padre David, bisonte europeo, etcéte­
ra). Los genes se han salvado y ello e:s loable, pero 
la especie ha «mue"o" de momento para la Natu­
raleza. Tal vez puedan reintroducirse. algún día. Si 
se hubieran planteado Planes de Recuperación a 
tiempo es probable que la situación hoy fuera más 
halagüeña. De eso se trata. 

EJEMPLOS ESPAÑOLES DE PLANES 
DE RECUPERACION 

La labor de recuperar especies activamente se ini­
ció de forma pionera en el Instituto Nacional para 
la Conservación de la Naturaleza en 1981, CUln­
do, finalmente, se creó una partida presupuestaria 
denominada _Rescate Genético .. y a travh de la 
cual se promovieron propuestas para el cultivo en 
vivero y reintroducción en el campo de ciertos en­
demismos vegetales canarios en peligro de ex· 
tinciÓn. 

De hecho, y a travh de estaS propuestas anuales 
ligadas a Jos Parques Nacionales canarios de Ga­
rajonay (la Gomera) y El Tdde (fenerife), se han 
venido promoviendo varias especies. En La Come-­
ra: Sl1mbll(IIJ pa/mnuis, Ptri(4l1iJ Ñmtttii. &hillm 
II(JInlhootrpllm, Gonruptrmllnt gomtrl1l, Myri(11 rivl1$­
MI1rtinezii, éMphorlJil1 Imnhii e ¡/ex ptrmlo Ibpn.-lilloi. 
En Tenerife: US/IlS ruiNIKldlllfoliln y Slttwtml1(l111,htt 
cynl1rfJidl1. Según A . BAÑARES 0987 , i. pr.} 
-quien dirige actualmente este programa-, ya 
se cuenta con resul tados positivos y se han rein· 
traducido en su localidad clásica y hábitat pxen­
cial, al menos, 600 ejemplares de Stm0MOIS, Ptri(l1-
UiJ, unos 200 de Go1lOJptmulm y unos 350 de 
&hillm, a la vez que se han efectuado algunas plan­
taciones en jardinería. 

Estas experiencias demuestran que en muchos ca­
sos, y sobre todo con vegetales, no es nece:sario re­
currir a la redacción de grandes Planes de Recupe­
ración, sino que se puede acometer un programa 
de propagación ce ¡itM (prácticamente in útil, en es­
tOS cuas) y replantación sin mayores compliucic>­
nes y con resultados a cono plazo. 

La tradición de realizar Plane:s de Rescate en los 
Parques Nacionale:s canarios se ha extendido, asi­
mismo, al Servicio de Vida Silvestre de la Comu­
nidad Autónoma, quien viene elaborando un Plan 
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d~ Rescat~ g~n~nJ para la flo ra ~ndémica más 
am~nazada. 

En la aCtualidad, el ICONA (MORIUO, como pers.) 
está recopilando datos básicos y promoviendo es­
tudios sobre ciertas especies (Aguila Imperial, Qu~­
bramahuesos, Cigü~ña Negra) qu~ se consideran 
críticas, como fase previa para poder elaborar fu­
turos Planes de Recuperación. Otras Comunidades 
Autónomas también están acometiendo esta línea 
de trabajo y es posible que pronto se pongan en 
marcha proyectos de recuperación del Sapillo Ba­
lear, Camaléon, etcétera. Bueno sería que, a parte 
de llegar a un entendimiento y aunamiento de es­
fuerzos ~ntr~ ambas administraciones, este plan­
teami~nto s~ hiciera extensivo a muchas especies 
de la flora española, a menudo inconspicuas O mu­
cho menos llamativas que los animales menciona­
dos, pero que también requieren la atención oficial 
para no extinguirse (GÓMEZ CAMpo, 1987). 

De momento, hay en marcha tres Planes de Recu­
peración en su sentido estricto, y por ser los pri­
meros elaborados oficialm~nte en España, resulta 
interesante conocer, al menos, las actuaciones que 
plantean y los resultados obtenidos. 

ProyectO de recuperación 
de la Malvasía (1983) 

Autores: J. M. de Benito Ontañón y C. Morillo 
Fernández. 

La Malvasia (Oxyura kuroctphaJa) se considera la 
anátida más amenazada en España (menos de 100 
ejemplares) e igualmente amenazada en el resro de 
su área de distribución. La presión internacional 
-sir Peter Seon, ante el Rey- y localmente, la 
de numerosos conservacionistas españoles, hizo que 
se acometiera el proyecto y coordinación de varias 
acciones ya emprendidas aisladamente. 

La recuperación del ave se estimará conseguida 
cuando se alcancen 20 polladas/año durante tres 
años consecutivos y distribuidas, al menos, en seis 
localidades, sin que en ninguna de ellas haya me­
nos de dos. Deberán alcanzar la edad de vuelo un 
mínimo de 50 pollos. 

El proyecto contempla seis líneas de actuación que 
se desgranan en varios objetivos parciales, pero sin 
llegar, en la mayoría de los casos, a una concreción 
operativa. El proyecto es bastante abierto y se 
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plantea bajo el principio de la flexibilidad y aproxi­
maciones sucesivas. Una gran parte del proyecto 
lo componen estudios a acometer. 

a) Identificar y evaluar las causas de la regresión 
de la especie y mejorar el conocimiento de la mis­
ma, a través de estudios específicos promovidos o 
coordinados por el ICONA. 

b) Incrementar e intensificar las medidas de pro­
tección de la especie, particularmente reduciendo 
el riesgo de ser cazada (declaraciones de varias la­
gunas donde habita como Refugio Nacional de Ca­
za, mantenimienro de la prohibición de su caza en 
la Orden General de Vedas, aumento de la vi­
gilancia). 

e) Disponer de información actualizada y conti­
nua sobre la especie y su hábitat. Se plantea un se­
guimienro de la población a base de censos sema­
nales en las áreas de cría. 

d) Mantener en cautividad una población de mal­
vasías ibrricas como salvaguarda de la pureza de 
su pool genético y para contribuir, en su día, a la 
recuperación de la especie en el Mediterráneo 
Occidental. 

e) Elaborar planes de gestión para las actuales 
áreas de cría que, según se propone, deberían ser 
adquiridas por eIICONA. Asimismo, se recomien­
da incluir estas áreas en la lista del convenio de 
Ramsar, rat ificado por España en 1982. 

/J Restaurar antiguas áreas de cría y de inverna­
da, comenzando por la Laguna de Medina y estu­
diando la posibilidad de otras más. 

El proyecto plantea una revisión anual de los re­
sultados y de los objetivos parciales, y una revisión 
completa del Plan al cabo de tres años. 

Su ejecución ha sido un tanto atípica al verse afec­
tada por las transferencias de competencias a la 
J unta de Andalucía en el año 1984. Desde enton­
ces cada Administración ha ido desarrollando par­
tes concretas del proyecto siguiéndolo expresamen­
te o no, y sin la menor coordinación o actuación 
conjunta. Se han adquirido varias lagunas (26-
ñar, Merlina) e incluso la del Rincón, por parte de 
una agrupación conservacionista: Los Amigos de la 
Malvasía. Las principales lagunas que constituyen 
su hábitat han sido declaradas Reservadas Integra­
les por la J unta de Andalucía y la cría en cautivi-
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dad que el ICONA maOliene en el Parque Nacio­
nal de Doñana arroja ya 21 ejemplares viables. 

Plan d e recuperación del LagartO G igante 
del Hierro (1985) 

Autor: AOlonio Machado Carrillo. 

El Lagarto Gigante del Hierro (Gallo/ia Jimollyi n. 
ssp.) es un endemismo de dicha isla donde persisce 
una población de unos escasos cientos de ejempla­
res, al borde de la extinción y acaOlonada en un 
único paraje. Este plan implicó numerosos estudios 
que componen un voluminoso Anexo, donde se 
aclara de paso que se trata de un taxon difereOle 
del famoso Lagan o de Salmor, que ha de conside­
rarse defi nitivamente extinguido. Los estudios 
complemeOlarios que se plaOlean son de escasa 
envergadura. 

El Plan se orienta hacia el manejo limirado de la 
población actual y al establecimiento de nuevas po­
blaciones a diez años vista. Sucintamente se esrruc­
tura del siguiente modo: 

a) Garantizar, en lo posible, la supervivencia de 
la población anual a base de reducir los facto res 
adversos que anúan sobre ella (eliminación de pre­
dadores iOlroducidos, no acceso a cabras, ... tcéte ra~ 
aumentar la capacidad de carga del hábim (plan­
tando su alimento preferido) y proteger el hábital 
legalmente, impidiendo el acceso a perronas. 

b) Mantener bajo coorrol un J/(xk genético de 
garantÍa (primera fase) a parti r del cual se pueden 
crear nuevos núcleos de población en zonas favo­
rables cercanas entre sí, tal que lleguen a fusionar­
se de forma natural (segunda fase), pero también 
en zonas más ais ladas que acruarían como cent ros 
remotos de expansión de la especie (tercera fase). 
O ptimameOle se contaría con 28 grupos de colo­
nización de 50 individuos (machos y hembras, dis­
tiOlas edades). 

e) Se plantea integrar la unidad de cría del lagar­
to en un complejo etnográfico y de artesanía que 
actuaría como ceOlro de visi tas de la is la, y foco de 
atracciÓn turística. 

d) El Plan incluye como anexo el proyeno legis­
lativo de declaraciÓn de la Reserva Integral de SaI­
mor y Gorreta (con parcelario pafa expropiaciones, 
etcétera). 
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Este Plan fue elaborado por el ICO NA, pero, tras 
las transferencias, la ejecución la viene desarrollan­
do el Gobierno Autónomo Canario. En la actuali­
dad se están iniciando las obras del ceOlro de cría, 
pero en 1987 y en instalaciones provisionales se ob­
tuvieron 21 crías y en el p resente ya hay 10 hue­
vos en la incubadora. El hábitat del Lagano ha si­
do incluido en un Paraje Natural de Interés Na­
cional recieOlemeOle declarado. 

Plan de recuperación d e la Huhara (1 985) 

Autores F. Domínguez Casanova y G. Diaz Reyes. 

La Hubara Canaria (ChlamYMJil IIndlllaJa !lItrfer.>nI/II­
raf) es una subespecie sedentaria y endémica de las 
Canarias Oriemales, donde se estima la población 
en 15-20 ejemplares en Lanzarme y 80- 100 en 
FuerteveOlura; probablemente el ave más amena­
zada de extinción en Canarias. Su tamaño es inter­
medio entre un sisón y una avutarda. 

El Plan de Recuperación para esta especie con­
templa: 

a) La creación de dos áreas de reserva en Fuen e­
ventura donde se eliminen los principales factores 
de regresión (caza ilegal, molestias en época de cría 
y deterioro del hábitat) y donde se cultivarán es­
pecies vegetales que sirven de alimento a las hu­
baras (alfalfa, por ejemplo). Se hará un plan de ma­
nejo para dichas áreas como .. Reservas dirigidas_o 

bJ El establecimieOlo de refugios de caza en zo­
nas frecuentadas por las hubaras y aumento de la 
vigilancia. 

e) Criar la H ubara en semi-cautividad en prime­
ra fase, y luego en cautividad, con el fin de aumen­
tar los efectivos de la población. 

d) Desarrollar un programa de divulgación y sen­
sibilización entre los habitantes y visitantes a la is­
la sobre la necesidad de tomar medias para evitar 
la extinción de la Hubara. 

Este Plan de Rescate se ha visto afectado por las 
mismas circunstancias administrativas que el ante­
rior, y está siendo ejecutado en la actual idad por 
el Gobierno Autónomo Canario. Se han creado tres 
reservas - unas 6.000 Ha.- en la Orden General 
de Vedas (también declaradas Parajes Naturales de 
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Interés Nacional) y refonado la vigilancia. El cul­
tivo de alimento vivo (grillos y gusanos de harina) 
está en marcha y los jaulones de cría ya se ha ter­
minado. De momento se cuenta con una hembra. 
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También se está cultivando alfalfa en la zona de re­
serva y se les entrega semillas de lenteja y garban­
zo a agricultOres propietarios de fincas que son fre­
cuentadas por las hubaras. 

SUMMARY 

The present anicle intends [O serve as an introduaion tO Species Recovery Plans, a conservar ion rool 
which is new in Spain. These are conceived as a guide to justify, define and program the actions needed 
to recover and secure a species as a viable and self-susrained component of in ecosystem. 

Several cri teria are provided for evaluating threatened species for selection as a target species. An aH­
purpose orientarive strucruring of such projects 15 given, with a more detailed contenr of some of the 
different sections. Practical 5[raregies and guidelines are suggested for sound management of special si­
tuations: in sitll and ce Jitll measures, reintroductions, etc. 

The SCS t three on-going Spanish Species Recovery Projects are summarized and given as examples. They 
refer tO following species: The White-headed Ouck (Oxyllra kllcoaphala), the Giant Lzard of Hierro (LA­
(trta rytnlmyi) and the Hubara busrard (CMamytk/ú Jlndll!at" fotrttvmtllrae). 
FinaHy, a guide for using the UICN threarened caregories and a checklist of rhe most common threa­
rening factOr are appended. 
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A. MACHADO 

APENDIa. 1 

EL EMPLEO DE LAS CATEGORlAS DE AMENAZA DE LA UlCN EN ANIMAUS 

1.& mlllUl de ev&l!,W 1 .. « tep{as de _au de la VICN nrÍI. según ~ trate de e$p«W$ ve¡tl&la o anirmJa. P ... lo. 
ft¡tlUes aisle una publicación de la SecmarÍI. de la ComisiSa de PIaotlS A/nt,nuadu {c/o The Herlwiwn, Roy&l 80nacIic Gw­
dtm, Ktw): a.. /lSI1.s ~ MI üM R.¡. ¿, O- M '" UlCN. 

Plf"l1o. attimIJa ~..,orIan ... Jiguitnta wvu, que multaron de IItilidad dUBme la mmi6n de zo6Iosw e$pat.c*s en To­
ledo (0Ct\II:Jft 19$6), donde ~ elaboró el üM R.¡.. '" P_ .. v ... .J.r ~ (lCONA, 1986>. Las clava _ de daborKi6n 
propiI. Y la. imerpmaci60 de ... C"alqorW de &meIIIUI de la UICN q..e en di .. se haa, reponsabilicild lhIoIw:a del autor. 

O.AVE AUXIUAA PARA EL ANAlJSIS DEL STATUS DE CONSERVAOON 

Tras considerv 11 «UII princi¡..l del pCJIible ded.in de lo. tuones en una ~8i6n dada en un periodo de 20 años- , decidir: 

l . No~, libra de ptligro ................................ ~ .•........................ ~_........................................................... . lit 

A.rrw:nazadas ••••..•.••••••.•..••. ~.~ .•. ~............................................................................................................................... 2 
2. Se QptCha. pt<O no se ..be a cieraciI ritna ..................................................................... _.................................. K 

OllJ\lfkimtnnmrc conoc:icb se rdicn: a 11 f&l" de inf0rmxi6n 1IIb~ el lipo de &meIIIUI "1 eI..,~ del "son, 
no &1 audn de conocimitntO de 11 cspl'cir.) 
Se conoce el t ipo de 1IDCftUI/~ de re¡rt$i6n ...... .................................................. ............ ......... ... 3 

3. Ercinguidl .............................. ........ ...... .................... ........................ ..................................... .( 
No atinguida ...................... ........... ... ....................................... .............. .............................. ........ ............. ...... ~ 

4. Vista de lo. último. 50 lAot ............. .............................................................................. ..............•........................ E 
No vistl en lo. último. 'O.no. ................................................... ~................................... ...................................... Ex 

5. s...pcrrivmcil improbabk (inmcdilte:z) li lo. flCtOlU «uWc:s de re8rui6n conlinúan opcrcando .......................... E 
- SId. nivel , rítico, a puntO de ~cr .................................................................... .................................. E 
- H4>iu.I: mlucido &1 mLrimo, • puntll de c:auu.r 11 euinciOO .................................. ~_ ....................... ~ ..... _.... E 
SupcnifftlCiI difkilli lo. factores CIIISIIes de ~8rui6n continúan "1 pasarian • utar en peligro de otinci6n en 
un fururo inmediuo ................................. _ ... _ ..... ........................... _.............................. ........ ........................ V 
- 1.& ..... yoÑ/t .... pobbcioncs mhdndoK por sob.-taplotKi6n ............................ ................. ......... V 
- lb por datn.occ:ión OttoS; ... del bQ:,jtatlOHO factor .... biental .......••.••••••••••.•.....•............ ....•.............. ........ V 
- Tuona en emdo lunfnublc despub de IIn. ~8rai6n (le::. fKtOlU adYmOI y. no K túan ptro tocbYl. 00 

al' ptIIIliuc!a ... sesuridad) ........ ..................... .......................... .............. .. ............................. V 

"'~~ 
- T UOIICS con pobbciones reducidas , en sitw66n dt riesgo en 11 rqi6n objeto de ...&is, pero no e$ptdfi-

CIII"IoCDIC ~ DOI" fllClOfU (oncm~ .......................................... ~ ...................................................... _.. R 
(En muchol CUOI d riesSO prooricDt de la miucicb loca1iucio:Io del tUOII, n:pUCJlO pormcialmmlC • un po­
libIc flCtor qut lo ÚKcarlL) 
Tuones con poblaciones abundantcs pero ron ....... lrIIHLaZa concm. importanle sobre 11 ""')'01" partc de 111 
ÚCI de distribución (proyectO de prcs&. etmUl) .. _................. ........................................ ......•. •..................•.. V 

- NosePbcsiaE, V oR .... ......................... ..... ...... ...... .............. ................... 1 

El prriodo do 20 """" lO ti. Ii¡.do ....... lIriamomIt pan m .. ;""," onAlisia, , ..... Ji 110 lO Iimd. 1 lO consicIrtu ~ "'''l' larp (Ji&b, 
1* rjempIo), pdctiummIt ....... roña ..... l$p<Ó:o bon dediDo<b. En Eop&. .. en ... úllia. .-eim~ ... CUOII<k> .. hon dodD .... r.c.-
1OCa-......... raImmc. n...c.. .......................... do .. apecioI. 

SíooIIob: l· Ea pd;¡ro.. b · btirl¡uido, v .v~, l · bro,l . I .............. K·I~ ....... ~ coaocioia. lit · ......... pdi&ro( ..... , ......... , 
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APENDlCE 2 

TABlA DE COMPROBACION DE fACTORES DE AMENAZA MAS USUALES 

A, Sobu ~I hibitat: 

Cambio rsdic&I de U$O del JurIo: 

• Utbaniución. 
• Rotunción 19rícol •. 
• Cambio de cultivo. 
• Mineril. 
• Inundación ~ presa. 
bltll(:eión de productOJ mineraln. (tic:nas, gnnas, nenn-a). 
Extracción de ptOductOS ~gnalts u hoi_ruca. 
Cambio de prkticas I8ricoW rradic:ionalts. 
Abandooo del pIoItom:l, 

Ortn.jt o saquro de la (2pl frritica. 
Introducción de esp«ies a6cicu. 
ComaminlCión quimica del RM'1o. 
ContaminlCión químin de las aguas. 
ConlaminlCión química del aire. 
ConraminlCión lérmica. 
lXposición de polvos (pl.ntas de 'ri<b urcanas, n cnera). 
Amontonamiento de basurll$ O escombros. 
CoNtrucción de vías de comunicación y JUS conJKIICnciu. 
bcno de visitA (turismo, excursionismo, fiestas, nenc",), 
Il\(tnd~. 
Sucesión. 

B. Sobu la C$pecie: 

Disminución del alimmfo (CalidadlCllllidad). 
Sob~pJocaci6n (huc:vOJ, CIU, 5e:m¡[las, St115. nCnell). 
Coit(cionismo r..-_. cic:llIiroco, eo~rcial, nenel"')' 
Awnenlo de l. compnrnci. (np«ics introducÍ<la$, n · 
cnn-a). 
IntOJ;icación química (vtnrnos, pLagWcÍ<la$, htrbicÍ<la$, n ­
mn-a). 
Enfnmo:dacks (incluido e«no de parasitismo). 
Plagll$ (np«Wmtntt de cspt'Cics mlroducicbs). 
Awnenlo de prMadom (fi,vom:idos., illlroducidos, n· 
cnn-a). 

- Aurrw:nto de la presión hffilívon (nuunl, $Obrtp'JlOKO, 
nCntra). 

- Disminución de los poIiniudom. 
- Disminución de l. cspt'Cit huHpf'd o cspt'Cie _clave_, 
- Mo!cslil$ ro Il"IOm('ntOS crílicOl, i. t. reproducción (vi';III$, 

coches, nCntra). 
Ruidos. 
Excesivo wlamiemo tmn los individuos. 
Reducción de la dimnlSión del hí.bilu. 
Rtducción de los nmi"OJ de l. población. 
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